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INTRODUCCION

En la Feria del Libro del 79 apareció de nuevo un libro que el
pueblo dominicano lleva en su corazón, "Páginas dominicanas" de
Eurgenio María de Hostos. Celebramos con ello el centenario de la
llegada de Hostos a República Dominicana.

En 1875, dentro de su actividad revolucionaria en favor de Cuba
y Puerto Rico, Hostos pasó unos meses en el pa(s, principalmente en
Puerto Plata, donde trabó amistad con Gregorio Luperón, el general
que dominan'a la poi ítica durante la década de magisterio de Hostos
en República Dominicana.

Estos años, 1879-1888, que estudiaremos en otro artículo, for­
man la etapa más fecunda de Hostos maestro. Y el inicio de esta la­
bor es lo que este año recordamos al cumplirse su centenario.

ALGUNAS NOTICIAS BIOGRAFICAS

La vida entera de Eugenio Mar(a de Hostos es una luminosa es-
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tela engendrada por el perfil de un hombre de verdad. Los relieves de
esta vida ejemplar nacen de su altura moral. Su proporción se agigan­
ta situándole en las circunstancias malsanas y extraordinarias que le
tocó vivir. Su esp{ritu cobra profundidad en el combate y el dolór.

A su alrededor apenas se percibe un eco. Su voz se pierde solita­
ria en un desierto. "¿Qué hacen mis disc(pulos?",l exclamaba poco
antes de morir, en medio de las agitaciones poi {ticas que convulsiona­
ban la República Dominicana. Quizá sea Hostos uno de esos hombres
gigantes que se quedan solos en la carrera: Toda la infinita gama de
experiencias y conocimientos acumulados en el recodo de su cora­
zón, brillaron como luz de marcha para las generaciones de América
Hispana, como el latir de la conciencia de nuestros pueblos. ;

1839

Mayagüez es un puerto de mediana importancia de la isla de
Puerto Rico. Al abrigo de los vientos del norte, está abrazado por
punta AlgarroDo y punta Guanajibo. Esta ciudad de Mayagüez tiene
un barrio rural R{o Cañas, donde la marea económica dejó varada a la
familia Hostos en los primeros años del siglo XIX.

En las primeras horas del 11 de enero de 1839 vino al mundo
Eugeniq Marra de Hostos y Bonilla. Era una noche triste, lluviosa y
sombrra. Son raras las noches que reúnen estas tres cualidades en la
soledad de los campos puertorriqueños. Quizá fuera un signo de toda
la vida de Eugenio Marl'a. Su vida transcurrirá en vCsperas de un ama­
necer mejor para América, en la búsqueda de una luz brillante sobre
los pueblos hispanos. Pero también es verdad que presidirá la sombra,
solitaria y triste, de una realidad tan mezquina que su muerte, en
otro d C.a triste y I~uvios?, se.rá causa del :'prof~ndo ab~timien!~ m~~al
que minaba hacia algun tiempo su eXistencia", segun certlflcaclon
médica. 2

I

Su Iiiñez fue la de un niño enfermizo, impaciente y melancólico.

Es interesante comprobar cómo la personalidad de Eugenio Ma­
rra se va modelando en sus primeros años de vida. Años más tarde, al
iniciar su Diario, hará un recuento sustancioso de estas primeras ex­
periencias.
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Toda relación entre padre e hijo es de permanente importancia
en el desarrollo de la personalidad. Los rasgos de la personalidad se
van perfilando a golpes de las soluciones que el individuo va dando a
los estrmulos que se le van presentando.

En la familia de Eugenio Marl'a, el padre fue siempre la figura
severa que preside y timonea todas las cosas.

Nada le parece tan severo como los primeros recuerdos de su padre.
Tal vez no tendría ésta más de treinta y dos años, ni jamás ha tenido
en su estatura regular, en sus hermosos ojos negros, en su espaciosísi·
ma frente, en su nariz recta, en sus labios plegados con bondad, en su
finísima cabellera negra, en sus patillas peinadas con esmero, en su

. labio superior limpio de vello, la más leve apariencia de brusquedad,
y sin embargo, lo recuerda como la primera personificación de lo

. inaccesible.3

Es la primera impresión de su vida. Sin embargo esa impresión
está suavizada, matizada, injustificada en las páginas del Diario. Pero
la impresión fue real y Eugenio Maria, ya hombre maduro, no la pue­
de negar. También esta impresión estará presente en toda su vida. La
vida entera, para Eugenio Maria, será un frente escarpado, inaborda­
ble, que pondrá I Imites a sus esfuerzos. Una cuestión que nos pregun­
tamos es, si ese frente escarpado de su vida, nace de su posición per­
sonal ante la creación de un ideal irrealizable, o es de verdad que se
vio por fuerzas superiores, como el Hamlet deam,bulante que él estu­
dió con detalles minuciosos.

En el recuento de las personas que le rodeaban, Eugenio Maria
carga la nota negativa con demasiada frecuencia. En total nombra a
trece personas. De ellas: una criada "comete una imprudencia que
amenazó la vida del niño"; el padre, severo e inaccesible; el hermano
mayor, seis años mayor que él, se halla a un "abismo" de él; Carlos,
"su protegido, su rival, su vlctima y su verdugo, su inseparable com­
pañero y su adversario perpetuo".4

Seria sumamente interesante un estudio minucioso sobre los da­
tos que, él mismo nos da de su infancia. Estudio para el que no estoy
capacitado, y, por otra parte, se sale del propósito de esta tesis. Pero
siempre me llamaron la atención los detalles que él apunta: los pelliz­
cos que daba "con una fuerza deleitosa para él, dolorosa para la pa-
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cienzuda y cariñosa joven"; la "bárbara complacencia de hincar un al­
filer" en los brazos de la lavandera Josefa; el "vender caras sus docili­
dades" hasta ocuparse de "tener segu.ra la bolsa en que había ido acu­
mulando su riqueza"; el niño impaciente y dif(cil de contentar; la
reacción de ira al arrojar el plato de comida por el balcón; etc. Quizá
todo sea consecuencia de las enfermedades y de la extremada solici­
tud de sus familiares por complacer a aquel niño delicado y enfermi­
zo.

El mismo resume así estas páginas de sus recuerdos infantiles:

Aquella voluntad enérgica que sólo ten fa de peligrosa los motivos
apasionados que la determ inaban, fue 1a primera aparición percepti­
ble de una fuerza después muy mal dirigida por el ejemplo, muy tor­
pemente combatida por los hombres y los hechos y nunca suficiente­
mente restablecida en sus verdaderas bases. 5

Con una sinceridad caractrística de Hostos, declara que su enér­
gica voluntad no tanto fue afectada por los incidentes de su infancia,
sino por la falta de orientación.

En el pen'odo de la niñez, son importantes algunas circunstan­
cias que marcan un paso en la formación de nuestra personalidad. Por
ejemplo, la entrada en la escuela marca una circunstancia cn'tica en el
niño. Ya no es la protección del hogar, sino la igualdad del trato y de
la disciplina escolar. Y por esta crisis pasó Eugenio Mar(a. Sin la deli­
cadeza de su hermana Engracia, ni la paciencia mortificante de Gu­
mersinda o Josefa, ni la prontitud de la tía Caridad, se enfrenta a una
dura experiencia en la escuela. El la califica como la "revelación de la
justicia" y desea "a todos los niños de la tierra" que tengan una tarde
igual a aquella.

Eugenio maría, completamente satisfecho de una plana que había
hecho con el amor y esmero, recibió en premio una reconvención
violenta y un castigo. Estaba él seguro de haber hecho todo lo posi­
ble porque la plana fuera elogiada y premiado su trabajo y sin embar­
go lo castigaron. Fue aquel el dolor primero más delicado y más in­
tenso de una vida que el amor de la justicia había de consagrar a los

, dolores más acerbos. Mientras cumplfa arrodillado la sentencia que le
habían impuesto, su pensamiento interior trabajaba con una activi­
dad vertiginosa y las lágrimas calientes que aarrasaban sus ojos y el
fruncimiento violento de los labios denotaban al exterior la crisis pri­
mera de aquel espíritu infantil.6
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Recuerda todavía al cabo de los años las palabras fuertes con las
que se quejó a su madre. Pero niño al fin, perdió en su recuerdo el fi­
nal de aquella tragedia. Seguramente como una tormenta de verano.
Pero la cicatriz· perduró como otro signo más de su vida. bos porme­
nores se olvidaron, pero su repercusión social está pr~sente.

El niño se hizo solitario, y se recuerda que el más vivo de sus placeres
en aquellos días era sentarse solo en el balcón, en pleno día, a con­
templar el cielo, las nubes y la mar.?

Es, por lo tanto, un hecho importan'te de la vida de Eugenio Ma­
ría. A través de sus d(as, la luz de su genio político, patri6tico y so­
cial, será como una luz solitaria. El será la personalidad radiante de
una vida entregada a un ideal. Y siempre que he leído estas primeras
páginas de su Diario, me he preguntado si la raíz de esta soledad hos­
tosiana no estará en la primera frustración de una injusticia. Los ne­
cesarios vínculos sociales que nac(an eh el momento de esta trasden­
tal injusticia, fueron rotos bruscamente. Eugenio María estaba en la
edad crttica en la que los niños se muestran independientes de los
mayores para a ociarse con un grupo, "su" grupo de niños. En esa
edad de las pandillas, se dan los primeros pasos en el camp9 social, se
aprenden los primeros rasgos de conducta social, se aceptan las pri­
meras rudimentarias jefaturas. Eugenio Marta miraba el cielo, las nu­
bes y la mar.

ADOLESCENCIA

El viaje de Eugenio Marta de Hostos a España para estudiar el
bachillerato en Bilbao, capital de Vizcaya, constituye un hecho extra­
¡io y singular. ¿Por qué precisamente a Bilbao? Es difr'cil saberlo hoy
en día. Quizá aquel viejo don Agust(n Aurteneche, amigo de los ni­
ños, a quienes repartía almendras confitadas, tenga algo que ver con
este asunto. El hecho es que, después de asistir probablemente algu­
nos años al LiceodeSan Juan, dirigido por Jerónimo Gómez de Soto
Mayor, se embarca para España hacia el 1851.

I

Bilbao, a mediados del siglo XIX ten (a una pequeña población
de 18,000 habitantes. A partir de la década de los cuarenta, Bilbao re­
emprende el camino del progreso, interrumpido por la primera guerra
carlista de 1833 a 1839. Eugenio Marta, por lo tanto, conoció una
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ciudad pequeña, estrecha y de cara al mar con 10s pies sobre su rique­
za de mineral de hierro. Es el momento de la explosión económica, el
inicio de la expansión geográfica y quizá la época más interesante pa­
ra entender el desarrollo de esta cuenca de la ind.ustria del hierro.

Me veo precisado a fijar dos circinstancias que pudieran haber
influenciado en el ánimo de Hostos, del Hostos que abn'a sus ojos
a un mundo abierto a todas las empresas:

1. Las estructuras del dinamismo económico, que tiene raíces
muy hondas en la historia de la ciudad, pero que ahora llegarán a su
explosión más esperanzadora. Ya en el siglo XVI Bilbao aparece apo­
yada en un punto interior que es Burgos yen un punto exterior que
es Flandes, concretamente, Brujas .

....\,.a conexión con ~urgbs se extiende a la conexión con las ferias de
Medina del Campo y a la conexión con Sevilla. Esta última se realiza
también en navegación de cabotaje y significa después otra conexión
más amplia con el mundo ultramarino de las Indias Occidentales, a
donde llegan, desde Sevilla, los productos ferreteros vizcaínos, car­
gados primeramente en Bilbao. La vinculación 'con FlanDes, con Bru­
jas, supone la conexión con el ámbito comercial del Norte de Europa:
Londres, Nantes, Ruan, B~rgen, Hamburgo, etc. 8

Esta característica del progreso de la ciudad con la apertura de
las minas, el horizonte de una industria modernizada del hierro, hac.e
cobrar más y más ánimo a los emprendedores bilbainos. La ciudad se
extiende al otro lado del Nervión, casas nuevas y nuevos proyectos
dan a la ciudad una actividad.y vida que cambia incluso el aspecto de
la sicología del campesino vasco.

Este fervor del progreso lo vivió Eu~enio Marl'a de Hostos.

2. La segunda caracterl'stica es la organización poi ítica de este
territorio. No en el sentido estricto de este término, sino en la organi­
zación del pús con sus características propias, con su personalidad
ambiental y tradicional, con su cierta independencia económica. No
obstante estar anexado a la corona española, este territorio siempre
conservó sus "Fueros", el goce de sus libertades y derelshos, que los
reyes de Espaiia iban a jurar bajo el árbol legendario de Guernica. Es-
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tas libertades vascas se sostuvierón a pesar del absolutismo de'los mo­
narcas, hasta el advenimiento al poder de-la dictadura del general
Franco. En el período de la permanencia de Hostos en Bilbao, esta­
ban estas leyes vigentes a pesar del famoso y triste convenio de Ver­
gara del 25 de octu bre de 1839.

'No sé si me equivoco al dar tanta importancia a las dos circuns­
tancias señaladas como influyentes en la formación de Eugenio Ma­
ría. Pero dos fuerzas encauzarán la actividad de este hombre innova­
dor y revolucionario en el más sano sentido de la palabra: su amor a
las libertades patrras, de su Puerto Rico, y el esfuerzo por ayudar al
progreso de los pueblos hispano-americanos.

MADRID

Después del período en Bilbao, regresa brevemente a Mayagüez
para de nuevo volver a España. Esta vez su intención es continuar es­
tudios en la Universidad Central de Madrid. En los archivos de la. Uni­
versidad de Madrid, como anota el biógrafo Antonio S. Pedreira,
consta de un permiso para matricularse en 'el primer año de las facul­
tades de Derecho y Filosof(a y Letras. Era en 1861. 9

En la Universidad Central de Madrid es disclpulo del único filó­
sofo que sobresale en aquella época ramplona de la España de media­
dos de siglas, )ulián Sanz del Río, que introdujo en España la filoso­
Ha alemana y sobre todo de Krause.

Notemos algunas semejanzas entre maestro y disclpulo:

1. De Julián Sanz del R(o anota José Antonio Pérez-Rioja:

Poco después, el ministro Pidalle ofrecería la nueva cátedra ampulosa­
mente denominada "Ampliación de la Filosof(a", sin que la aceptase
por no considerarse suficientemente preparado. El caso es insólito y
conviene subrayar- (... ) Julián Man'as ha citado un denoso párrafo
de Ortega, muy expresivo, que alude a este caso insólito del filósofo
soriano: alguien a quien se pregunta si se ha pensado en la España del
siglo XIX, contesta: liNo sé, no sé; pero dicen que, hace sesenta o se­
tenta años, un señor que se llamaba don Julián Sanz del Río algunas
veces se embozaba en su capa y se pon ía a pensar".1 o
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Era un hombre que pensaba cuando el pensar era un quehacer
poco común en la Pen (nsula. Quizá se me ocurre que esta lección del
pensar la aprendió Hostos del maestro romántico y sombn'o, pero de
gran influjo entre sus disc(pulos. Es verdad'que, como afirma Ramón
del Orbe y del Orbe, "no fue partidario de ninguno de los tres siste­
mas filosóficos, que fueron positivismo, neokantismo y krausis­
mo"ll que eran los que invad(an la decadente docencia madrileña.
Hostos es aquel que busca y acepta de todos y de todo lo que él cree
que es el camino de la búsqueda de la verdad. Pero es este rasgo el
principal del hombre que pedJ'a, a los que le oran en las conferencias
últimas de su Patria, no aplausos, sino meditación; que escribió en
1872:

Piensa para estimularte, estimúlate para mejorarte -me dije un día
sin aurora de la infancia-, y'desde entonces voy pensando, voy pen­
sando.12

2. Sigue anotando José A. Pérez-Rioja de Sanz del R(o:

Si como filósofo apenas es algo más que un glosador y exégeta de
Krause, lo más positivo e importante del pensamiento de Sanz del
Río es su acusado sentido moralista y práctico, que explica su pode­
roso influjo en la sociedad española de su época.13

De la misma manera se puede afirmar de Eugenio M. de Hostos
que el más poderoso influjo del maestro' fue su sentido moralista y
práctico. Tanto en el campo de lo patriótico como en el de maestro
fue esa orientación moralista: .

La virtud es un poder, y el poder hace ambiciosos. Quisiera que to,
dos los hombres tuvieran la ambición de la virtud.
De todos los placeres que conozco, no conozco ninguno comparable
al de sentirse capaz de la virtud.! 4

Ciertamente la idea hostosiana del "hombre completo" que
desarrollaré en el capitulo siguiente, tiene que ver mucho con el ma­
gisterio de Sanz del Rio.

Es interesante cómo en Francisco Giner de los R(os, disdpulo
de Sanz del R(o y compañero de estudios de Hostos, podemos en­
contrar una idea paralela en el concepto del hombre integrado armó­
nicamente.

158



"

y en realidad es, como dice José Ferrer, que "el krausismo espa­
ñol más que un conjunto hermético de principios o una filosoNa pu­
ra, es una actitud, es un método, es un estilo de vida. Es un renaci­
miento espiritual ",l 5

El concepto de "conciencia" de Giner de los Ríos, los diferen­
tes grados de esa conciencia a medida que avanza la educación y
los años, el sentimentalismo y las diversas formas de "amnesia o falta
de estado de conciencia", que él expone en su cap(tulo Sobre la idea
de la personalidad,l 6 coinciden con las ideas postosianas que estudia­
remos.

José Ferrer señala además otras coincidencias en dos discursos,
el discurso de Hostos En la investidura de los primeros maestros nor­
malistas de Santo Domingo, y el discurso de Giner de los Ríos en la
inauguración del curso de 1880-1881 en la Institución Libre de En­
señanza en Madrid.

Por fin afirma el mismo autor:

Hay en Hostos y en Gíner un idéntico interés por la realidad y el te­
ma del hombre, motivo central en la obra I{rica yen el ensayismo de
D. Miguel de Unamuno. Nos sorprenden hasta las mismas frases. Si
Giner escribe, por ejemplo: "El primer deber, y el primer placer, de
cada hombre para consigo mismo es el de ser hombre", conocido
apotegma de su Filosofía y sociolog(a, afirma Hostos en un repetido
aforismo: "Tu primer deber es ser hombre; no lo cumplas y llevarás
contigo tu muerte. Tu primer derecho es gozar de la armon(a de tu
ser con todo lo que existe". Y pondrá el pensador de Mayagüez to­
das sus energías morales en la realización de su ideal de hombre com­
pleto. l7

Sin duda podemos afirmar que los dos disc(pulos ten(an rasgos
del carácter del maestro 'Sanz del R(o. Hombre pensador, consecuen·
te con sus ideas, riguroso consigo mismo, creyente en la transfor­
mación del hombre a través de la cultura y del progreso moralista em­
ped'ernido.

Al mismo tiempo que estudiaba con interés en su formación
más que por el tl'tulo académico, empieza sus actividac;Jes en pro de
un Puerto Rico libre y soberano. Cuando apenas contaba 24 años, en
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1863, publica su novela La peregrinación de Bayoán en la que, como
él mismo afirma, empieza su vida con "un grito sofocado de indepen­
dencia". La obra fue confiscada por el gobierno español, y se persi­
guió todo ejemplar que llegaba clandestino a Puerto Rico.

No estoy de .acuerdo con el Dr. Osear Robles Toledanol
8 cuan­

do afirma categóricamente, en su resp-uesta a la encuesta del diario El
Caribe, que Hostos era antiespañol. Creo que hay que matizar más es­
ta afirmación y no ponerla como ep(grafe de un trabajo. En sus años
escolares de la Universidad Central de Madrid, Hostos pretend(a apo­
yar el cambio del régimen español. Con este fin trabajó notablemente
con un·único pensamiento que él mismo resume en La Peregrinación
de Bayoán:

España, tiranizadora de Puerto Rico y Cuba, estaba también tiraniza·
da. Si la metrópoli se libertaba de sus déspotas, ¿no Iibertarían.de su
despotismo a las Antillas? Trabajar en España por la liqertad, ¿no era
por la libertad de las Antillas?l9

Por eso en su Diario afirma el 24 de octubre de 1868 qu él
quiso llevar a "Puerto Rico 1y' Cuba las ideas que han transformado en
quince d (as a España".20

.~

El se enfrenta con una realidad amarga al comprobar que los
hombres que hablaban de libertad y sab(an perfectamente aplicarla a
la España de Isabel Segunda, no quieren hablar y menos aplicar estos
principios cuando se trata de los territorios de allende los mares. Por
esto exclama en su Diario;

70. Que Puerto Rico no debe esperar nada de una metrópoli que la
desdeña, que la hace solidaria de los males y los bienes de Cuba, que
so pretexto del estado de ésta le niega los derechos y las libertades
que podrían haberse planteádo en ella...
80. Que toda la supuesta benevolencia del Gobierno revolucionario
para Puerto Rico, nacía de la idea acariciada de que Puerto Rico era
menos liberal y más contentadiza que Cuba.21

Por todo esto podemos decir, que al igual que la mayoda de los
hombres grandes de la América.del siglo XIX que luchan por la inde­
pendencia, Hostos era un anti-español solamente en el sentido de an­
tigobierno español, anti los que estabañ al mando de aquella corona
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o República que fue llevando como oveja al matadero la España gran­
de que forjara un Imperio. Por esto también y en comprobación de lo
que he dichó, vemos cómo Hostos entra en la poi (tica española, cre­
yendo que la República era la única forma de gobierno capaz de cam­
biar la política de España con lcis Antillas. Con el fin de obtener las
reformas que anhelaba, conspira hasta el derrocamiento de Isabel 11.

Esta campaña política, que llevó adelante con todo el fervor de que
era capaz, le dió justo renombre entre los jóvenes de la época y en
1868 fue llamado con urgencia, desde Barcelona, para hacerse cargo
de la dirección del nuevo diario El progreso, órgano de propaganda
liberal. Habían salido ya los primeros números a la calle, cuando el
conde de Cheste, capitán general de Cataluña, ordenó su clausura in­
mediata. Hostos se halló así en difícil situación ante las autoridades
españolas y decidió dirigirse a Francia jUlltamente con otros revolu­
cionarios.22

Pronto se dio cuenta Hostos que las esperanzas que ten(a en
los repúblicanos, eran vanas y' fundadas en intereses partidarios e
individuales. El golpe de gracia y la desilusión completa se originó en
una conversación con el gran orador Castelar. Pidió Hostos a Castelar
que apoyara el plan de liberación para Puerto Rico. Castelar con su
.soberbia proverbial y la inconsciencia nacida del egocentrismo, le
contestó: "Sepa usted que primero soy español y después republica­
no". Habría que haber preguntado a orador tan famoso que nos ex­
plicara estos dos términos: "español" y "republicano"; para después
entrar a discutir la inconsecuencia de sus principios liberales.

Todo se vino abajo. El hab(a contribuido con sus esfuerzos per­
sonales al derrocamiento de Isabel 11, alentado con a"quellas promesas
de los líderes republicanos. Ellos, en tiempo de la conspiración, le ha­
b(an prometido conceder la autonom ía a Puerto Rico y Cuba cuando
se proclamara la República. Los dirigentes españoles Sagasta, PI' y
Castelar, así lo hab(an alentado en la empresa, para después traicio­
narlo.

Pero hay más en esta empresa poi (tica de estos años. Hay deta­
lles sobresalientes de la personalidad de Hostos qLle destacan en la
España de este período decadente.

Si Hostos hubiera srdo uno de tantos pol(ticos aprovechados, no
hubiera perdido la magn ífica oportunidad que los polúicos'españoles·
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le brindaban en aquellos años. Para no perder esta 'coyuntura, deben'a
adaptarse a las exigencias de los que buscan siempre los intereses y
medios personales en contra de lo que pide la Patria. Hostos es de los
hombres {ntegros, que renuncian a lo personal para que crezca la Pa­
tria. El estaba consagrado a su ideal. Para él la gloria no puede estar
all( donde no cabe su patria. "Si en la Constitución de España no ca­
be mi patria, donde no cabe mi patria no quepo yo".2 3

No pod (a, pues, permanecer más en Madrid. Pero antes de aban­
donar a España para siempre, Hostos va a decir a España lo que él
piensa. En el Ateneo de Madrid se oye su voz en la noche del 20 de
diciembre de 1868:

Si España quiere ser digna de la Historia; si quiere conservar los res­
tos de aquella gran familia que le dió la conquista, que le arrancó la
tiran la, piense hondamente en su deber, repare las injusticias cometi­
das, sea menos avara de su libertad, extienda hoy la que acaba de
conquistar, la que ha prometido, la que so pena de indignidad no
puede negar a aquellos pueblos dóciles siempre a su voz, siempre dis­
puestos a auxiliarla, que le han auxiliado con sus riquezas cada vez,
las mil veces que las ha necesitado.24

Eugenio D'Ors en el maravilllso libro El valle de Josefat, nos
presenta aquella viñeta logradt'sima de Isabel:

Isabel
Reina y Dueña/de Casa

limpió, ordenó, barrió la tierra española
y cuando hubo dado término

a tan gran tarea
se acodó a la ventana

para contemplar los horizontes
allá del mar.25

Quizá lo que Hostos predica en la España de 1868 es el proceso
inverso. Isabel ordenó su casa, la barrió. Y después de aquella gran ta­
rea, se acodó a la ventana. Ahora es necesario dejar de mirar por la
ventana allá del mar, y volver otra vez a limpiar, ordenar y barrer la
tierra española. Es la médula del esp(ritu español lo que hay que sa­
nar. "No he conseguido odiar a los españoles", exclamará Hostos
años más tarde.26
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Es interesante constatar que en el mismo año tres fechas memo·
rabies quedan esculpidas en la Historia de Hispanoamérica. El 23 de
septiembre de 1868 el Grito de Lares es el eslabón de un pueblo que
pide y se lanza a la lucha infructuosa de su libertad. EllO de octubre
del mismo año El Grito de Yara inicia la lucha armada, preludio de la
independencia cubana, y el 20 de diciembre finaliza el año con el gri­
to de Hostos en el Ateneo de Madrid.

LA DESILUSION

Con el ánimo abatido, después de la última entrevista con Serra­
no, llegó a París el 1 de setiembre. Ya en el viaje anterior a la capital
de Francia, en agosto de 1868, hab(a escrito:

En América... hay el estimulante de un trabajo seguro al llegar, de un
renombre probable al poco tiempo, de influencia posible en el go­
bierno, de propaganda fecunda en favor de las Antillas. 2

7

Por lo tanto, ante la inutilidad de todos sus esfuerzos en Eu ro­
pa, se embarca en octubre para los Estados Unidos. Su ideal desde es­
te momento es trabajar por la liberación de Cuba, para luego, cuba­
nos y puertorriqueños lograr la liberación de Puerto Rico. En New
York se une inmediatamente a la Junta Revolucionaria de Cuba.
Llega a ser director del periódico La revolución, órgano de la Junta
Revolucionaria. Estamos ya en pleno año 1870.

Pronto viene el nuevo desengaño. Para él se presentaba un am­
plio ideal a realizar, trabajó con todas sus fuerzas para llevarlo a cabo,
no solamente de palabra, sino también de obra. As( escribe en su Dia­
riO:

Más de una vez me digo que valdría cien mil veces más el estar com­
batie ldo con el fusilo con el sable que perdiendo el tiempo con la
pluma. 28

Y tres Mas más tarde continúa:

Forzado allí (en las playas de Cuba) a hacer cuanto en mi vida he
predicado, estaría más contento de la práctica de mi predicación,
que lo estoy ahora de estas contemplaciones en que sigue encarcela­
do todavía mi pensamiento.29
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Pero vio cómo en el exilio cubano también se mezclaban los in­
tereses de los menos patriotas o de Los que son francamente antipa­
triotas.3 o

Este mismo año renuncia a la dirección del diario La revolución,
por diferencia con los que intervienen en dicho diario, sobre todo
con los que anidan esperanzas anexionistas para Cuba.

El 4 de octubre embarca para Lima en viaje de propaganda por
la América Hispana en favor de Cuba. Y empieza su peregrinación
por gran parte de América Latina: Cartagena, Panamá, Callao, Lima;
más tarde Valpara(so, Santiago de Chile, para regresar por Buenos Ai­
res, Río de Janeiro, Saint Thomas a New York de nuevo. En total es
un recorrido de cuatro años y medio.

HOSTOS SUFRIA EL MIEDO DE NO-SER FIEL A SU IDEAL31

La Asociación de Mujeres Graduadas de la Universidad de Puer­
to Rico, publicó en 1938 una conferencia del Prof. Juan Bosch titula­
da Mujeres en la vida de Hostos. En el prólogo de dicha publicación
nos habla Concha Melé'ndez de un Hostos más humano, "aligerado de
su fuerza combativa; olvidado de su racionalismo poderoso, vencido
por la sinrazón del amor".32 Quizá el itinerario que nos traza Bosch
nos dé esta nueva dimensión del "ciudadano de América".

Siempre que Hostos se/plantea la alternativa ante dos deberes, to­
ma la decisión de seguir aquel que es menos egoís'ta y más universalis­
tao Pará él es un deqer mayor e/luchar por el interés de los demás que
por su propio inte~és, "Entre el servicio de su Continente, de las An­
tillas, de Puerto Rico, y el mandato natural que sólo a él hab(a de be­
neficiar, escogia -nos diche Bosch- sin titubeos aquel ".33

Es un itinerario interesante en su vida, y lo vamos a señalar si­
guiendo brevemente el articulo de Juan Bosch:

1. Carolina- Cara - "Candorina". Propiamente es la primera
mujer que llega de veras al corazón de Hostos. Ya antes, en España,
una mujer se acercó al Maestro para aplaudirle la publicación de La
peregrinación de Bayoán. La única persona que alabó esta publica­
ción, fue Matilde.
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Esta Carolina, cubana de nacimiento, de pocos años, es el pri­
mer amor de Hostos. Busca en ella dos cosas. En primer lugar "cince­
larla", es decir, acomodarla a todo el ideal de su vida, al ideal por la
formación de unas Antillas confederadas, de una Patria libre, de unos
conciudadanos cultos y capaces de cambiar el rumbo de los pueblos.
y segundo, una vez que la haya cincelado, hacer de ella la fuerza es­
piritual que él necesitaba para seguir luchando.

Pero la familia se traslada a Colombia. Hostos sigue a la familia
de Cara en su viaje a América del Sur, y hace escala en Cartagena,
donde se han establecido. Poco tiempo necesita para desengañarse y
seguir su viaje de pregrino. Cartagena, primer puerto de su arribo a
América continental, le abre las puertas a problemas graves, a injus­
ticias entre bermanos. El problema racial, el abandono del negro po­
lariza la atención.

y al perder a Cara, como anota Bosch, encuentra a América.

2. Manolita - Nolina -Manolina. Es en los primeros meses de
1'8.71. Peruana de nacimiento, extraordinariamente dulce y fina, be­
lla en su fJ'sico, cautiva fa atención de Hostos. Quizá sea la ocasión en
que con más intensidad se planteó Hostos la disyuntiva entre su voca­
ción a América y su amor por la mujer. Como fruto de esta alternati­
va, va a nacer su ensayo sobre Hamlet:

•
El, como el príncipe de Dina¡;narca, se ha sentido la v{ctima de su ra-
zón, de la ~azón que le muestra el deber y le impide darse a su pasión. 34

Desde Santiago de Chile escribió a Manolina una carta triste de
despedida. El peregrino segu ía su ideal, y caminaba con el espíritu
puesto al frente de su vida.

3. Carmen Lastarria. Chilena. En el Diario ocupa un espacio de
seis meses. A ella le dedica la segunda edición de La peregrinación de
Bayoán. Quizá el obstáculo principal, aparte de su vocación inque­
brantable de hombre de América, fue la posición social privilegiada
de Carmen. El mismo Hostos resume as( esta experiencia:

Tengo deberes que cumplir y carezco de posición para contraer ma­
trimonio (... ) Sin embargo, eso no serta imposible: uno puede casarse
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siempre que al hacerlo sea capaz de cumplir con su deber: yo, por
ejemplo, me casaría y dejaría a mi mujer por correr a cumplir con mi
deber.3 s

Juan Bosch resume aSI estas tres fases del amor de Hostos: "un
pseudo amor en Colombia, la pasión en Perú, la ternura en Chile".3 6

Pasarán todavla tres años antes que Hostos llegue al remanso del
matrimonio, cuando ya su vocación se habla centrado en la esnseñan­
za y la madurez de sus 38 años constitula un freno para su esplritu
peregrino.

La actividad de estos años se ha centrado en el periodismo. En
Lima fundó el periódico La Patria, que dirigió hasta que por diferen­
cias con el propietario del periódico-, renunció y marchó a Chile. AII I
también en Lima, fundó la Sociedad de Auxilios para Cuba y la So­
ciedad de Amantes del Saber.

En Chile, desarrolla una intensa actividad. Recorrió todo el pals.
y produce tres obras importantes: La cn'tica sobre el poeta cubano
Plácido; la conferencia editada más tarde, en 1873, La educación
científica de la mujer; y sobre todo, su ensayo sobre Hamlet:

He escrito algo de lo que pienso sobre Hamlet; obra fácil para mí que
me encuentro desde hace tiempo en la situación moral del héroe de
Shakespeare. ¿Qué es lo que lo hace infeliz? El detenerse demasiado
en. el estado de transición en que se encuentra; el pensar demasiado
lo que debe hacer y el no hacer lo 'que quiere. ¿Qué es mi vida, si no
ese infame estado?3 7

LA VUELTA

Desde Santiago emprende la vuelta a New York. En setiembre
de 1873 se embarca en Val para ISO rumbo a Buenos Aires. AII I traba­
jó de periodista, pero no quiso aceptar la cátedra que le ofreclan en
la Universidad de Buenos Aires. Estaba de paso. Nueve Mas después
de renunciar a dicha cátedra se embarca de nuevo. Rlo de Janeiro y
Saint Thomas serán las escalas forzadas para llegar a New York en
abril de 1874.
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ACTIVIDAD REVOLUCIONARIA

Vuelve en New York a sus actividades revolucionarias, y se gana
la vida trabajando en publicaciones y periódicos. No quiere depender
de nadie económicamente; no quiere deber favores; no quiere vender
su libertad de expresión y su actividad patriótica a nadie. Quizá por
esto la pobreza que siempre le iba a la zaga, llegó a"alcanzarle en esta
temporada newyorkina.

En abril de 1875 se embarca en Bastan a bordo del Charles Mi­
Iler para ir a luchar a la manigua cubana. Además de no ser un barco
"marinero", como dicen los expertos, el Charles Miller hab(a estado
mucho tiempo fuera de servicio. No es de extrañar, pues, que a los
tres d(as de navegación tuvieran que virar y poner rumbo al puerto
de salida. Fracasada la invasión a Cuba, volvi6 a New York.

La tercera etapa de su actividad revolucionaria de estos años se
desenvuelve en la ciudad de Puerto Plata, en la República Dominica­
na. L1~ga a Puerto .Plata el 30 de mayo de 1875. Falla ahora otra in­
vasión, ésta organizada hacia Puerto Rico, y en esta situación no
quiere perder tiempo y funda un periódico que tiene que cam!?iar
de nombre para seguir difundiendo sus ideas: Las dos Antillas, Las
tres Antillas, Los antillanos. 3 s Es un mismo periódico de propaganda
independentista, que las autoridades dominicanas suprimen al fin,
presionadas por los gobiernos de Cuba y Puerto Rico.

Incluso fue acusado Hostos por la Gaceta Oficial de "tomar las ar­
mas" junto con el cubano Pedro Recio y de "encabezar como jefes
de los cuerpos armados de cubanos, que han fundado últimamente
en Puerto Plata, sin legítima autorización",39

Antes de salir de Puerto Plata, lanza la idea de fundar una Es­
cuela Normal. Hostos sigue con su idea patriótica, pero no se olvida
nunca de su vocación de maestro.

Después de breves d (as en Nueva York, sale Hostos rumbo a Ve­
nezuela, por invitación de su viejo amigo Pedro Arismendi Brito, go­
bernador entonces de la ciudad de Caracas, como anota Pedreira.4 o
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SU MATRIMONIO

Hostos tiene en su vida dos claras actividades a las que dedica
todo su esfuerzo. Estas dos actividades dependen, podemos afirmar,
del sitio donde se encuentre. Si prescindimos del primer viaje de Hos­
tos por Latino América, que es viaje de propaganda poi (tica en favor
de Cuba y Puerto Rico, notamos claramente que cuando se halla en
los Estados Unidos su actividad es primordialmente poi (tica. Es hom­
bre de acción, de palabra elocuente, de pluma ágil en los periódicos.
El norte de su vida en estas circunstancias es Puerto Rico y la confe­
deración Antillana. Cuando Hostos se encuentra en otro pa(s, su acti·
vidad se centra en la enseñanza. Creo que su sensibilidad nacionalista,
hace de él un perfecto "gentleman". Jamás se inmiscuye en la
pol(tica de otro pa(s; jamás da normas partidistas a otros pueblos; ja­
más interviene en discusiones o actividades poi (ticas en naciones ex­
tranjeras. El sabe su puesto en el extranjero. El puede intervenir en
los asuntos propios de su Patria, pero jamás en los asuntos de otra
nación.

En Venezuela, su esfuerzo se centró en la enseñanza, como más
tarde señalaré.

La circunstancia más interesante de este perl'odo, fue su boda.
El 9 de julio de 1877 contrae matrimonio con Belinda Otilia de Ayala,
natural de La Habana. Oficia en la ceremonia religiosa el arzobispo de
Caracas, Mons. Ponte.

"Inda", como la llama dulcemente en su Diario,4 1 es una linda
muchachita de quince años. El la educa y con ella fundará una fami­
lia entrañablemente unida para toda la vida. Con ella tiene seis hijos,
nacidos los cuatro primeros en República Dominicana y los dos últi­
mos en Chile: en 1879 nació. Eugenio Carlos; en 1881, Luisa Amelia;
en 1883, Bayoán Lautaro, cuando viv(an en una casa que construyó
en San Carlos (La Esperilla), cerca de Santo Domingo; en 1887,
Adolfo José; en 1890, viviendo ya en Santiago de Chile, Filipo Luis
Duarte (quizá por admiración al, gran luchador por la independencia
dominicana); y, por fin, en 1896, Mar(a Angelina, o Mariita coma fa­
miliarmente le llamaban.

La faceta de Eugenio Mar(a de Hostos como padre de familia
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aún no está del todo descrita. Su hijo Adolfo nos da algunos rasgos de
su personalidad en el interesante libro Tras las huellas de Hostos. Por
ejemplo, nos habla de la celebración de las fiestas familiares:

que él animaba quemando fuegos artificiales, proyectando sombras
y escribiendo sainetes que él mismo dirigía, El Naranjo, El cumplea­
ños y otros, representados por m is hermanos sobre un escenario im­
provisado.42

Es interesante la anotación de Adolfo, que se queja de que sus
dos hermanos mayores, Eugenio Carlos y Luisa Amelia., "gozaron
más a menudo que los menores" de estas fiestas familiares. Es claro,
que los años de la década del 70, como el mismo Adolfo reconoce,
fueron, los años más apacibles para el padre bueno y soltcito.

Antonia Sáez presentó en la Revista de la Asociación de Mujeres
Graduadas de la Universidad de Puerto Rico, dos piezas del teatro in­
fantil de HostoS.43

PERIODO DOMINICANO

Con la Paz del Zanjón (1878) acaba en Cuba la Guerra de los
Diez Años. Hostos decorazonado de nuevo, vuelve a sus actividades
docentes en Santo Domingo. Serán los diez años más fecundos en
este campo.

Llegó a la República en marzo de 1878 e inmediatamente se de­
dicó a llevar a cabo lo que cuatro años antes delineara en su estancia
en Puerto Plata. Con el entonces Ministro de Justicia e Instrucción
Pública, General Segundo Imbert salió en viaje de estudio por el inte­
rior de la República.

Pronto abre la Escuela Normal en Santo Domingo, que inició sus
clases el 18 de febrero de 1880. Ese mismo año, constituye la Asocia­
ción del Cuerpo de Prófesores. En enero del siguiente año se -inicia la
Escuela Normal en Santiago de los Caballeros. Tuvo papel primordial
en la creación de la Escuela Normal para señoritas, que llevó a cabo la
poetisa y madre de escritores de relieve, Doña Salomé Ureña de Hen­
rtquez; en la graduación de las primeras normalistas, tuvo un trascen­
dental discurso de graduación Eugenio Marta de Hostos. Funda por
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fin, en 1888, la Escuela Nocturna para la Clase Obrera, y publica ese
mismo año su libro Moral Social, presionado por sus disdpulos como
él mismo reconoce en el Prólogo.

Es interesante notar que en la historia agitada de la República
Dominicana, este periodo de la estancia de Hostos en ella, es el más
pacifico, si es que se puede llamar as( a algún pedodo de la historia
dominicana. Y bajo este signo pudo trabajar Hostos. Luperón, el ge­
neral legendario que desde su puesto de mando de Puerto Plata in­
fluyó en todos estos años, le brindó su amistad sincera no sólo a Hos­
tos como persona, sino a los ideales tanto patrióticos como educado­
res que él encarnaba. De 1880 al 1882 gobierna la República un hom­
bre intachable en su conducta pública, el Pbro. Fernando Arturo de
Meriño. Con el P. Meriño llegó para Santo Domingo un perl'odo de
dos años de paz y prosperidad, y él fue el primer presidente constitu­
cional que traspasara los poderes legalmente a su sucesor, el general
Ulises Heureaux. Este mismo general, durante el primer pedodo pre­
sidencial, 1882-1884, se distinguió por su ejemplar seriedad y por fa­
vorecer el desarr6110 dominicano. El tercer gobierno que presenció
Hostos en la República, fue el del general Francisco Gregorio Billini,
esencialmente derflOcrático, que ayudó notablemente a la educación
y dio libertad absoluta a la prensa, que en esta época se desarrolló no­
tablemente. Pero presionado, renunció a su cargo, asumiendo la presi­
dencia el vicepresidente General Alejandro Woss.

En enero de 1887 inició su segunda presidencia el general Heu­
reaux, y con él se establece en el poder la dictadura que se extenderá
hasta 1899. Hablando Pedreira del ambiente que motivó la salida de
Hostos del pals, nos dice que Heureaux,

adueñado del Gobierno de la República inesperadamente, empezó
por asegurar su presidencia de fuerza, ar.lOrdazando la conciencia pú­
blica, imponiendo una cerril censura a la Prensa, persiguiendo, encar­
celando y fusilando a sus enemigos, sometiendo a sus fines dictato­
riales a todos los ciudadanos y oponiéndose sistemáticamente a las
teorías de orden y libertad que sustentaba Hostos en la Escuela Nor­
mal yen sus cátedras de Derecho constitucional.44

Siéndole imposible a Hostos colaborar con un 'gobierno de esta
índole, aceptó el ofrecimiento del Presidente de Chile, Don Domingo
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Santamaría. y el 18 de diciembre de 1888 sale rumbo a Chile para
trabajar en aquella república en la Reforma de la Enseñanza.

CHILE O UNA LOCA GEOGRAFIA

Así titula Benjam ín Subercaseaux un sabroso libro sobre Chile,
la tierra escondida. Chile es un país con suerte: tres extranjeros, por
circunstancias diversas llegan a este "callejón sin salida" para fecun­
dar con sus ideas la vida cultural de la nación: Domingo Faustino Sar­
miento, Andrés Bello y Eugenio Marl'a de Hostos. En el siglo XX de­
volverá Chile el empréstito que le hizo la América Latina entera, de­
volviéndole a Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Eduardo Barrios y
otros escritores insignes.

Hostos 11 egó a Val para íso el 4 de feb re ro de 1889:

Chile -resume Adolfo de Hostos- fue para nosotros un pa(s remo­
t(simo... Eran en general los chilenos menos imaginativos que noso­
tros, los tropicales, pero capaces de lograr y sostener una mucho más
sólida y estable organización pol(tica. Eran mejores investigadores
que literatos y menos I(ricos que investigadores; parcos en la adjeti­
vación encomiástica, sobresal ían por el uso preciso de los adjetivos.
Papá nos decía que hablaban el peor castellano de América, pero
eran los que mejor lo escribian.4

5

Estas observaciones aunque escritas en primera persona, creo
que son de Eugenio María, padre de Adolfo, pues cuando llegaron a
Chile éste contaba dos años escasos. Quizá años más tarde pudo reco­
brar estas impresiones de boca de su padre.

AII í encontró Hostos un clima propicio para su ejercicio magis­
terial, sin las continuas zozobras de la República Dominicana, sin las
alternativas poi íticas de otras naciones. Chile siempre fue la excep­
ción de Hispanoamérica. Apartada por la montaña, en un callejón
sin salida, hacia el sur brumoso y legendario, con dos puntos cardina­
les, norte y sur (como anota Subercasseaux), es la República más
estable de la Historia de Hispanoamérica, hasta la caída de Allende.
Chile, crisol de razas y costumbres, personalidad definida, hija de las
montañas y el mar, parida por los terremotos, es la nueva tierra de
trabajo de Hostos.

171



En Chillán fue rector del Liceo en el 1889 y 1890. En este año
se traslada a Santiago, donde es director del Liceo Miguel Luís Amu­
nátegui y profesor de Dere.cho Constitucional en la Universidad.

En nueve años intensamente dedicado a la enseñanza, despliega
una actividad extraordinaria. Sólo enumerando los diversos cargos
que desempeñó nos daremos una sucinta idea del trabajo que desarro­
llo: director del Congreso Pedagógico de Chile, director del Ateneo
de Santiago, miembro fundador de Id. Sociedad Cient(fica de Chile,
miembro honorario de la Academia Literaria Diego Barros Arana en
Santiago, Director del Congreso CienUfico de Chile, Director de la
Sociedad Unión Americana, Miembro honorario de la Academia Lite­
raria La 1I ustración.

Podemos decir que este pedodo es la plenitud de la madurez in­
telectual de Hostos.

Desde el inicio de la guerra de independencia cubana, y sobre
todo después de la muerte de José Mart( en Dos R(os, es decir, en el
campo de acción revolucionario, le tiembla el pulso a Hostos. El pre­
vé que la causa de Cuba avanza, y por lo tanto se avecinan Mas tras­
cendentales para Puerto Rico. Vuelve a vibrar con el ideal patriótico
y se pone en cQntacto con el Centro Propagandista Cubano de Cara­
cas, con la Junta del Partido Revolucionario de Cuba y Puerto Rico
en New York, escribe en diarios de Chile y la República Dominicana
sus Cartas públicas acerca de Cuba, y a los sesenta años "reinicia la
lucha infructuosa" como anota José D. Gorgione.4 6

LA MADRE ISLA

El gobierno de Chile, que no quiere desprenderse de este exce­
lente colaborador en la renovación educacional, le comisiona para es­
tudiar los Institutos de Psicolog(a Experimental en los Estados Uni­
dos. Pero Hostos ya tiene otros derroteros, y Chile queda allá atrás
per.diéndose en la popa del "1 mperial" para nunca más volver a aco­
ger a Eugenio Marta de Hostos, el extranjero que más aportó a Chile
desde los tiempos de Andrés Bello.

Había previsto todas las consecuencias que podr.íél- traer a Puerto
Rico un rompimiento de hostilidades entre EspaRa y los Estados
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Unidos, y para defender a su amada isla salió de Valpara(so, cuando
la guerra aún no hab (a empezado.4 7

En New York funda el 2 de agosto de 18981a Liga de patriotas
puertorriqueños, siendo nombrado presidente. Es interesante exami­
nar cuál es el pensamiento de Hostos a través de los documentos que
conservamos de esta Liga de Patriotas.

/

El primer documento es el llamado "manifiesto", obra de Hos­
tos, y que lo proclamó ellO de setiembre del mismo año. Haciendo
un resumen del documento, podemos decir:

l. La liga tiene dos fines principales, un fin es poi (tico y el otro
social.

El primer fin es "el poner a nuestra madre Isla en condiciones
de derecho".

Hay dos circunstancias en Puerto Rico: el "cambio del gobierno
de hecho que ejerc(a España por el gobierno de hecho que ejerce la
Unión Americana".

Ahora es preciso usar el derecho basado en la Constitución de
los Estados Unidos, en las tradiciones y costumbres americanas, en la
justicia, legalidad y libertad que son base de la Federación americana.

2. El camino para conseguir esto, la v(a, es la del derecho consti­
tu(do en ley.

3. El segundo fin es poner a Puerto Rico "en condiciones de
educarse a sí mismo y por sí mismo en las funciones de vida sana y
digna". Es decir, educar al pueblo en la práctica de las libertades que
harll de servir a su vida "privada y pública, económica y po/(tica, mo­
ral y material JI.

4. El propósito podemos decir inmediato de la Liga es "el reco­
nocimiento del derecho de plebiscito" Se presentaban dos alternati­
vas: la anexión a Estados Unidos o la Independencia. Pero esto lo de­
bería determinar el pueblo de Puerto Rico libremente. Hab(a que sal­
var la dignidad de la Patria a través del plebiscito.

,;
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Hostos se extraña que el pueblo que se hizo grande por el respe­
to a los derechos y a la libertad, no aplique esos mismos principios a
Puerto Rico. Con un esp(ritu amplio, Hostos no se fija en los hechos
de guerra, que a un hombre de menor visión le hubieran deslum­
b.rado. Pone la atención en "el esplritu de bien que han fomentado en
el pueblo de la Unión sus luchas por el derecho". La liga invoca, por
lo tanto, "ante los Estados Unidos la historia entera de los Estados
Unidos". Y en esa historia se descubre que la forma invariable de la
posesión territorial ha sido el plebiscito.

A lo?_ que puedan tacharla de contraria a los Estados Unidos, que
propone la Liga de Patriotas, que cuando hayamos conseguido el ple­
biscito, acataremos la ane~l'ún,'si esa es la voluntad de Puerto Rico; y
si su voluntad es otra, daremos a la Federación del Norte el mejor de
cuantos homenajes puede recibir un pueblo justiciero, pidiéndole un
protectorado tempora,l de veinte años, que, para mayor gloria suya y
honra nuestra, no será un protectorado de fuerza y p08er, sino un
mentorado de libertades y progreso.4 8

Los estatutos de la Liga de Patriotas señala en su artIculo 40.
que el objetivo pol(tico de la Liga es:

1) conseguir el cambio del Gobierno milita'r por el civil;
2) el establecimiento del Gobierno, tan pronto como el Congre­

so se reúna;
3) el enaltecimiento de Puerto Rico a la categorla de Estado;
4) reserva del derecho de plebiscito para cuando la situación po­

IItica de Estados Unidos favorezca ese propósito.4 9

Por todos estos principios y fines luchó denodadamente Hostos,
en Estados Unidos y ~n Puerto Rico. Y solamente encontró indife­
rencia. Indiferencia en los Estados Unidos, más interesados en solu­
cionar su problema internacional con España que en arreglar los pro­
blemas internos de una pequeña Isla. Estos intereses culminaron en el
Tratado de Par(s, firmado el 10 de diciembre de 1898, por el cual la
isla de Puerto Rico pasó de las manos de España a las de Estados Uni­
dos sin contar para nada con el parecer de la misma Isla. "Un boten
de guerra", eso es a los ojos de Hostos este Tratado.

Dentro de Puerto Rico también encuentra Hostos indiferencia.
No hay eco a las ideas esenciales y urgentes que él expone. La mayo-
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n'a se mostraba sin ánimo de hacer patria a través de organizaciones
poi (ticas; otros se sent(an sin saber qué hacer y otros se re(an de las
propuestas educacionales de Hostos.

Sin embargo la Comisión de Reclamaciones de la Liga de Patrio­
tas, nombra a tres para que la representen ante el Gobierno de Was­
hington. Entre ellos e~tá Eugenio" M. de Hostos con Zeno Gand (a. El
11 de diciembre de 1898, un d{a después de firmado el Tratado de
Pan's, se embarcaron hacia Estados Unidos. El presidente de Estados

- Unidos, William McKinley, los recibió en a-udiencia el 20 de 'enero de
1899 en Washington.

Según opin(ón de Zeno Gandi'a, citado por Pedreira, éste fue "el
último gesto de Hostos".so

Después volvió a Puerto Rico, donde su actividad pol(tica suma
más de cuarenta ar't(culos y las veintisiete conferencias en el salón del
Ayuntamiento de Mayagüez. Este es el último aldabón del gran poi (­
tico puertorriqueño.

Escoltado de. fracasos, incomprendido y solo, cruzó la calle de la
amargura camino del destierro. Estaba acostumbrado al exilio. Como
sus compañeros Betances y Ruiz Belvis, sanó a morir fuera: el prime­
ro en Francia, el segundo en Chile, y Hostos en Santo Domingo. s1

Adolfo de Hostos, porsu parte, señala un poco humor(sticamente
que el ciclón de .San Ciriaco, del 10 de agosto de ese mismo año
(1899) se llevó el último vestigio de esperanza prendido al corazón
de Hostos".S 2

LA META DE SU PEREGRINAR

El 6 de enero de 1900 llega a Santo Domingo, meta de su pere­
grinación. Le recibe una comisión de sus antiguos disc(pulos y Fran­
cisco Henn'quez y Carvajal Ministro de Relaciones Exteriores lo salu­
da a nombre del Presidente de la República, Juan Isidro J imenes.

Los últimos años de vida de Hostos fueron agitados por las revo­
luciones y contra revoluciones de los años 1900-1903 en República
Dominicana. Sobre todo, a partir del levantamiento del General Ho-
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racio Vásquez el 26 de abril de 1902. Este, que era Vicepresidente,
hizo capitular al Presidente y constituyó un gobierno provisional.

El pa(s quedó dividido entre "jimenistas" y "horacistas".

Poco tiempo después estalló otra revolución en la linea noroes­
te, encabezada por el general Navarro. Se llamó la "Revolución de la
linea de los ocho meses". Por fin el general Navarro fue capturado
herido, y enviado preso a'Santo Domingo. Las tropas del general que­
daron diseminadas por el territorio, y perduraron en una fTlanera de
guerrear propia de forajidos, y que podlamos decir que es el antece­
dente de las hoy llamadas "guerra de guerrillas".

Las cárceles, por otro lado, estaban llenas y en todo el territorio.
habla una gran miseria.

El 23 de marzo de 1903 el general Alejandro Woss y Gil se le­
vantó en armas en la capital, mientras el presidente General Yázquez
estaba en el Cibao. Duró mucho esta ensangrentada contienda, con'
alternativas de ambos lados. La ciudad fue muy afectada y la familia
Hostos que vivla en la finca Las Marl'as, en Güibia, en las afueras de
la capital, pasó momentos muy dif(ciles.

El 7 de abril de 1903, el crucero americano "Atlanta" recogió
a la familia Hostos durante algunos Mas.

Después de la retirada del general Horacio Vázque'z, se constitu­
yó un gobierno presididq por el general Alejandro Woss. La familia
Hostos pudo regresar a ~u casa de Las Mar(as, viendo con asombro
que nadie hab(a tocado sus pertenencias.

Las últimas palabras del Diario son significativas. Hostos simula
una entrevista con Sócr~tes, y acaba con este párrafo:

No había en su voz ninguna amenaza de suicidio; pero sí una tan
intensa expresión de fastidio de la vida, que repercutió hondamente
en mi cerebro, tan poseído también del fastidio de la vida.5 3

Dejemos que nos cuente su muerte un testigo tan precioso como
su hijo Adolfo. As( lo narra él en su logrado e interesante libro Tras
las huellas de Hostos:
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El sabio Doctor Francisco Henríquez y Carvajal, hermano, esposo y
padre de sabios y poetas, luchó por salvar la vida a Hostos, auxilia­
do por los doctores Coiscou y Grullón. Sus disc(pulos le rodeaban:
Francisco Peynado a la cabeza..Algunas personas, extrañas a la fami­
lia, hab(an en aquellos d(as tenido tristes presentimientos y hasta se
hab ía soñado con su muerte.
EI11 de agosto, a las 11 de la noche estaba yo, junto a su lecho de en­
fermo en la Estancia Las Mar(as, en momentos en que no se espera-

_ba un desenlace fatal. De pronto me pareció que su cabeza se ponía
enorme, los cabellos blancos ca(dos sobre las sienes semejaban una
aureola de santo que iluminaba su rostro inmóvil. Un súbito brisote
acompañado de un trueno lejano, batió las ventanas de su alcoba.
Presentí el fin. Acerqué una mejilla a sus labios y me pidió su último
beso en tierno bosquejo. Apenas balbuceó: "Mi mujer, mis hijos", y
cerró los ojos para siempre.s4

Thomas Mertom empieza su maravilloso libro "Seeds of
Contemplation" con unas palabras que yo las tomo para acabar este
intento de biografía: "Every moment and every event of every man's
~ife on earth plantas something in his soul"s s Si esto ocurre en nues­
tras existencias propias, nunca he encontrado esta verdad más lumi­
nosa que en la vida del peregrino Eugenio Mar(a de Hostos.
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